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lntroducci6n 
Lo que sigue es un intento de justificar la conveniencia y modos de im-
partir una materia obligatoria sobre metodología de la investigación en la 
diplomatura de enfermería. De entrada, hacemos notar que no es nuestra 
pretensión que el diplomado universitario aprenda a investigar, sino que 
sea un lector competente de literatura científica, sensible a la convenien-
cia de incorporar los resultados de la investigación (volcados en las revis-
tas científicas, principalmente) a la práctica cotidiana. Diferentes argu-
mentos relativos al carácter eminentemente práctico de la d~sciplina y la 
baja diseminación de los resultados de las investigaciones, que conlleva el 
hecho de que los cuidados que se prestan a la población no sean los me-
jores que se pueden prestar, son los primeros y principales argumentos en 
su defensa. En segundo lugar intentaremos caracterizar, brevemente, los 
rasgos diferenciadores de la investigación en este campo frente a los de 
otras ciencias de la salud. Ello justificará la inclusión P.e temas particula-
res, por ejemplo los dedicados a cuestiones psicométricas, la investigación 
cuantitativa, o el énfasis realizado en un tipo de diseños y la ausencia de 
otros (anexo). Para finalizar presentaremos un panorama sobre los estudios 
existentes sobre didáctica de la metodología de la investigación en enfer-
mería. Los resultados obtenidos en éstos han sido una valiosa información 
a la hora de definir los objetivos de la asignatura, su importancia curricu-
lar, su ubicación, la distribución de los créditos teóricos y prácticos, y el 
diseño de lo seminarios y clases prácticas (anexo). 
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l. lnvestigaci6n para la práctica 
Autores como Mercer (1984) sostienen que la investigación es el pro-
ceso mediante el cual crece la base del conocimiento para la práctica de la 
enfermería. La práctica de la enfermería debe estar asentada firmemente 
en la investigación. Esta es, al menos, una afirmación que, a modo de le-
ma, es sostenida por un gran número de estudiosos y académicos en la ac-
tualidad (Burns & Grove, 1987; Hancock, 1993; Hockey, 1991; Pepler, 
1995, etc.). ¿Investigación para que?: para la mejora de la práctica, para la 
mejora de los resultados del paciente. 
Sin embargo, algunas de las críticas que recibe la investigación en en-
fermería es que no está respondiendo a,su razón de ser. Es decir, no está 
contribuyendo a la mejora de la práctica (Hunt, )987, Greenwood, 1984), 
y sí al establecimiento de una élite intelectual y académica, alejada de la 
práctica de la enfermería. Esto último es una crítica frecuente en todas 
aquellas disciplinas basadas en la práctica (Hardey, 1994). La mejora en 
los cuidados del paciente resultará cuando se trasladen los hallazgos de la 
investigación a la práctica diaria (Tierney, 1993; Bock, 1990, véase Mit-
chell, 1994). No es suficiente con que se realice investigación relevante pa-
ra la práctica y que la misma pruebe su eficacia en términos de variables 
de resultado del paciente. Se precisa, además, un método sistemático y só-
lido para implementar en la práctica clínica innovaciones basadas en la in-
vestigación, y compartir el conocimiento mediante un proceso de disemi-
nación de la investigación, lo que se llama «utilización de la investigación» 
(Mithell, 1994). 
1.1. Diseminación de la investigación 
Existe suficiente evidencia de que los hallazgos de la investigación son 
inadecuadamente diseminados, así como que datos relevantes, producto 
de investigaciones, no son utilizados en la práctica (Greenwood, 1984; 
Walsh y Ford, 1989). Un factor clave para explicar este problema, ya alu-
dido, es el de la división existente entre la práctica y la investigación, en-
tre los prácticos y los académicos e investigadores. Demasiados profesio-
nales de enfermería no leen los artículos y documentos donde se informa 
sobre hall<:J.zgos de investigación, fenómeno común en todas las disciplinas 
basadas en la práctica (Hardey, 1994). Para agravar las cosas, tampoco pa-
rece que lo concerniente a la diseminación de la investigación sea un te-
ma prioritario para la comunidad académica (Richardson et al., 1990). 
Además, en el caso concreto de la enfermería se da el agravante de la exis-
tencia de cierta corriente academicista junto a un cúmulo de experiencias 
negativas y alienantes con la investigación por parte de muchos «prácti-
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cos». Muchos profesionales no han tenido otro contacto con la investiga-
ción que el de servir como sujetos de estudios o el de ser meros recoge-
dores de datos en estudios dirigidos ,por otros, frecuentemente médicos. 
De esta forma, el sentido de la investigación y los beneficios personales 
que de ella pueden derivarse no han sido compartidos. En definitiva, la 
existencia de una resistencia a leer estudios de investigación (Funk et al., 
1991a, 1991b, ver Pepler, 1995) y una notable falta de confianza en las 
habilidades requeridas para ello (Pearcey, 1995) dificultan la mejora gra-
dual de la práctica profesional en base a los resultados de investigación. 
Además de estas últimas barreras personales existen barreras educativas. 
Entre éstas destacan: (1) la ausencia de contenidos de metodología de la 
investigación en los currícula, (2) la falta de énfasis en mostrar la relación 
existente entre la teoría y conocimiento basado en la investigación, en to-
dos los dominios del currícula, y (3) la existencia de bastantes docentes 
que no tienen habilidades de investigación y que tampoco hacen visible su 
importancia durante la docencia. Respecto a este último punto existen di-
ferencias entre diferentes niveles formativos. Así, Pearcey (1995) ha en-
contrado una correlación de O, 7 entre nivel educativo y educación en in-
vestigación. 
Aunque existe una fuerte asociación (r=0,55) entre nivel educativo y 
utilización de la investigación (Pearcey, 1995) sabemos, también, que 
aquellos profesionales y estudiantes que leen artículos científicos en los 
que se presentan innovaciones son más proclives a adoptarlas (Kirchoff, 
1993). A su vez, se ha encontrado que las actitudes positivas hacia la in-
vestigación guardan una correlación más alta con la utilización o aplica-
ción de los resultados de la investigación que con la disponibilidad de los 
hallazgos y el apoyo de los compañeros de trabajo (Champion y Lech, 
1989 y Lacey, 1994). · 
El problema de la diseminación y utilización de los resultados de la in-
vestigación es tan importante en enfermería que se han desarrollado pro-
yectos específicos que han conseguido superar el efecto de las barreras que 
acabamos de comentar. Tal es el caso del WICHE -Western Interstate 
Commission for Higher Education-, financiado por el Dpto. de Salud, 
Educación y Bienestar Social de los EEUU (Krueger, Nelson & Wolanin, 
1978), del CURN -Conductand Use ofResearch in Nursing- (Horsley, 
Crane & Crabtree, 1983), y del NCAST -Nursing Child Assessment Sa-
tellite Training- (King, Barnard & Hoehn, 1981). 
Sin entrar en más consideraciones, lo señalado en estos últimos párra-
fos justificaría la conveniencia de impartir contenidos de metodología de 
la investigación en el currículum de la Diplomatura en Enfermería, y de 
orientar sus objetivos principales hacia el aprendizaje de conocimientos y 
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destrezas que permitan enjuiciar críticamente artículos de investigación y 
el desarrollo de actitudes favorables al respecto. Quizá por ello la Asocia-
ción de Enfermería Americana (ANA, 1976, 1981) recomendó diferentes 
niveles de formación y de actividad en investigación atendiendo a l~s di-
ferentes niveles de formación en enfermería. No es posible hacer una tras-
lación directa a la realidad española, pero sí se pueden extraer directrices 
básicas. La ANA recomienda: 
Los egresados en programas de grado de Associate deberían demos-
trar conciencia del valor y de la relevancia de la investigación en en-
fermería. Podrían ayudar en la identificación de áreas problemáti-
cas en la práctica de la enfermería, asistir en actividades de recogida 
de datos, y en conjunción con otros profesionales usar apropiada-
mente los hallazgos de investigación en la práctica clínica. 
Los graduados en programas de Baccalaureate deberían ser consu-
midores inteligentes de investigación; es decir, deben comprender 
cada paso del proceso de investigación y las relaciones entre estos. 
Esta comprensión debe estar vinculada con una idea clara sobre los 
estándares que debe cumplir una investigación satisfactoria, de for-
ma que estén en disposición de las habilidades de lectura crítica que 
les permita juzgar la validez y el mérito de los informes de investi-
gación. El profesional de enfermería debe estar en disposición de 
poder interpretar, valorar y determinar la credibilidad de los ha-
llazgos de investigación. El rol de estos profesionales en relación 
con la investigación será, por tanto, el de un consumidor inteli-
gente de la investigación que promueva la integración de la inves-
tigación y la práctica clínica. Estos graduados también tienen la res-
ponsabilidad de identificar problemas de enfermería que requieran 
investigación, y participar en la implementación de estudios cien-
tíficos. También, promover los principios éticos de la investigación, 
especialmente los de protección de las personas, y compartir los ha-
llazgos de las investigaciones con otros colegas. 
En definitiva, los PE con formación de baccalaureate deben ser consu-
midores inteligentes de la investigación y facilitar la diseminación y utili-
zación de la investigación. 
- A los profesionales con un grado de master les compete principal-
mente la investigación evaluativa en el contexto clínico. 
Por último, los que estén en posesión del grado de doctor son los 
destinados a desarrollar investigaciones metodológicas o sustantivas 
en enfermería con plena autonomía, lo que no significa que no re-
alicen investigación colaborativa, más bien al contrario, pero con 
capacidad para liderar los proyectos de investigación. 
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Las recomendaciones de la ANA convocaron a una universalización de 
la investigación en los PE, contemplando diferentes niveles de implica-
ción. Este c;arácter universalizador es compartido por muchos líderes de la 
enfermería y por otras instituciones académicas y profesionales. Glenister 
(1994) opina que todos los profesionales necesitan comprender el proce-
so de investigación y deben tener la capacidad y el tiempo para localizar 
informes de .investigación y valorarlos críticamente. Ademas, añade, los 
hallazgos de investigación deben ser diseminados ampliamente. En térmi-
nos similares se pronuncia Hockey (1991). Queremos resaltar las conclu-
siones al respecto del grupo de trabajo del Ministerio de Salud del Reino 
Unido para el desarrollo de estrategias de investigación en enfermería. El 
informe de este grupo de trabajo no sugiere que todos los profesionales de 
enfermería deban de estar equipados para desarrollar investigación (más 
bien al contrario, pretenden que se detenga la proliferación de estudios a 
pequeña escala, inadecuadamente supervisados), pero sí que todos sean 
competentes consumidores de la literatura de investigación (Hancock, 
1993). 
Para acabar, en España, el Grupo de Trabajo de Enfermería del PIS ela-
boró recientemente un informe en el que, entre otras cosas, reflexionaba 
acerca de la dificultad de la formación en metodología de la investigación 
para los profesionales de enfermería dado que la materia no estaba inclui-
da en los estudios de la diplomatura, y que esta falta de formación era una 
de las barreras que obstaculizaba el desarrollo de la investigación en en-
fermería. Proponía varios objetivos para fomentar, potenciar y capacitar al 
personal de enfermería en la investigación. Algunos de estos fueron: «con-
seguir que los responsables sanitarios y educativos fomenten la investiga-
ción en enfermería, facilitando los recursos y la formación necesaria»; 
«sensibilizar a los profesionales de enfermería sobre la necesidad de inte-
grar la investigación como un instrumento indispensable para la práctica 
diaria» (Grupo de Trabajo de Enfermería, 1994). 
2. Características de la investigaci6n en enfermería 
La investigación en enfermería es multidisciplinar en sus contenidos y 
en sus técnicas, en consonancia con los fundamentos teóricos y prácticos 
de la disciplina. Una materia éomo la que¡roponemos debe contemplar, 
a los largo de sus temas, esta particularida . Frente a la visión mecanicis-
ta del cuerpo humano, propia de la medicina de los años sesenta, la pro-
fesionalización de la enfermería evolucionará a partir de una visión holis-
ta del hombre, de su salud y de las formas de enfermar (Clarke, 1995). 
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Gradualmente se va produciendo un alejamiento de lo biológico y una 
mayor preocupación por las variables de naturaleza psicosocial. Los resul-
~ tados de la investigación reflejan con nitidez esta circunstancia. La mayo-
ría de las variables estudiadas en el conjunto de la producción científica 
mundial son de naturaleza psicosicial (Downs, 1989). Déficit de conoci-
mientos o información, afrontamiento y ansiedad son las categorías de la 
N ANDA más estudiadas (Moody et al, 1988). Po lit y Sherman (1989) de-
tallan cifras reveladoras: el 70% de los estudios miden variables depen-
dientes psicosociales frente al 30% de variables fisiológicas. Por otro lado, 
el hecho de que sólo el 15% de los proyectos de investigación financiados 
en Estados Unidos por el National Council ofNursing Research (NCNR) 
fuesen de naturaleza fisiológica constituye otra prueba en la misma linea. 
No obstante y enlazando con lo que acabamos de señalar lineas arriba, el 
holismo no supone desatender lo biológico, sino complementarlo con 
otros elementos -sociales, psicológicos, espirituales- que contribuyen a 
. dar una visión compleja y realista del hombre. El excesivo sesgo hacia lo 
psicosocial está llevando a que instituciones como el NCNR incluyan me-
didas programáticas para potenciar la investigación biológica en las con-
vocatorias de proyectos de investigación de los últimos años (Cowan et al., 
1993). 
Ese abordaje global del concepto salud, se traduce en una gran varie-
dad de enfoques, métodos y técnicas, incluyéndose los dos tipos o para-
digmas de investigación: cuantitativa y cualitativa. En la actualidad existe 
un debate muy intenso acerca de la adecuación de una u otra metodolo-
gía al objeto de la enfermería (Melia, 1982, Duffy, 1985; Metcalfe, 1983), 
habiendo conseguido un auge considerable, en los últimos años, la inves-
tigación cualitativa. No obstante, existe un fuerte rredominio de la meto-
dología cuantitativa, superando en la actualidad e 90% de la producción 
científica en la enfermería mundial (Abdellah y Levine, 1994; Mulhall, 
1994), y a juicio de reconocidas autoridades en la materia este predomi-
nio variará poco con el tiempo (Abdellha y Levine, 1994). Al margen del 
volumen que ocupa una y otra investigación y respecto a las discusiones 
acerca de la superioridad de una sobre la otra, en la actualidad se está pro-
duciendo una coalición entre ambas metodologías (Comer, 1991). 
En cuanto a los diseños cuantitativos, los trabajos de Moody et al. 
(1988), Heatter et al.(1988), Cabrero y Richart (1992), Lorentwn 
(1993), Smith (1994), Abdellah y Levine (1994) y Mullhall (1995) mues-
tran las diferencias entre la enfermería y otras disciplinas. Se prefiere la 
nomenclatura de las ciencias sociales, la investigación experimental o clí-
nica tiene una alta presencia (30%) -aunque más del 50% de los estu-
dios son de naturaleza transversal- y los diseños epidemiológicos están, 
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prácticamente, ausentes. Por otro lado hay una amplia utilización de la 
metodología psicométrica dedicada a la elaboración de instrumentos para 
evaluar resultados de salud. 
3. Educaci6n en investigaci6n en enfermería 
Aunque existe un relativo acuerdo con respecto a los contenidos y ob-
jetivos que debe tener un programa de metodología de la investigación 
-existen directrices de organismos tan relevantes como la ANA y la NLN 
(National League for Nursin~ que han especificado cuáles deben ser estos 
en los diferentes niveles de formación-, los métodos de enseñanza diri-
gidos a lograr los objetivos han recibido escasa atención, al menos en tér-
minos de investigaciones realizadas (Wagnild, 1992). Se han descrito pro-
gramas innovadores, como el de Swanson et al. (1990) sobre la 
colaboración entre estudiantes y profesores en la identificación de proble-
mas de enfermería y la revisión de la literatura (véase Herbener, 1994), el 
de Beal et al. (1989) sobre el uso de los posters en la comunicación cien-
tífica entre estudiantes y para los estudiantes (véase Herbener, 1994), o el 
de Wagnild (1992), que empleó un juego de preguntas y respuestas con 
contenidos de metodología de la investigación. Pero la mayoría de estas 
investigaciones no pasan de ser estudios incidentales, fragmentarios, esca-
samente fundamentados, y con diseños muy endebles: de un único grupo 
y escasamente representativos. Debe añadirse, además, que la investigación 
española al respecto es, prácticamente, inexistente; los artículos al respec-
to se limitan a señalar la conveniencia de impulsar la formación en méto-
dos de investigación en el marco de los estudios de la diplomatura ape-
lando a razones de desarrollo de la disciplina, como ha ocurrido con otras 
ciencias de la salud con mayor tradición, y de reproducción de las estra-
tegias educativas que han mostrado ser más productivas en otros países 
más reputados académica y científicamente (véase, por ejemplo, Cabrero 
y Richart, 199la, 1991b). 
Jamann-Riley (1990) realizó una revisión de la literatyra en lengua in-
glesa sobre este tema. Concluyó que la investigación al respecto era esca-
sa y que los pocos estudios eran endebles metodológicamente y carentes 
de un marco conceptual de investigación. Repasaremos seguidamente la 
perspectiva ofrecida por esta autora y la completaremos con los últimos re-
sultados publicados. Recurriremos a autores anglosajones por razón de su 
liderazgo indiscutible y, además, por las escasísimas aportaciones que se re-
alizan desde otros ámbitos. Apenas nos detendremos en lo relativo a la 
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educación a nivel de master y doctorado, de gran interés para los nortea-
mericanos, pero de todavía lejana aplicabilidad a la realidad espafiola. 
3.1. Contenido curricular en investigación 
Una encuesta realizada por Shelton (1979) sobre los programas de bac-
calaureate acreditados por la National League for Nursing (NLN) encontró 
que el 31 o/o de los programas incluían un curso de métodos de investiga-
ción, y un 65o/o integraba estos contenidos en otros cursos. La encuesta de 
Spruck (1980) sobre la misma población encontró un espectacular creci-
miento en el número de programas que incluían cursos de investigación: 
un 64%. Los datos de Murdaugh, Kramer & Schmalenberg (1981) cons-
tatan esta tendencia: el 75% de los programas incluyen cursos de investi-
gación, y el 1 OOo/o de todos los programas de master y doctorado. Hay que 
precisar que los marcos poblacionales no son los mismos en todos estos es-
tudios ni tampoco los tamafios muestrales ni las tasas de respuestas, pero 
ilustran claramente la tendencia. Una encuesta mucho más reciente (Mc-
/Quaid et al., 1993) muestra que el 88o/o de las escuelas incluyen cursos de 
investigación, un 3o/o incluyen cursos optativos, y entre las que no incluí-
an tales cursos, todas informaron que los principios de investigación esta-
ban integrados en el curriculum. 
3.2. Objetivos curriculares 
Como se ha mencionado, la ANA (1981) recomendó diferentes obje-
tivos curriculares según el nivel de formación. Según ésta, los correspon-
dientes a los niveles de diploma y baccalaureate (los más aproximados a la 
diplomatura en enfermería espafiola) son: (1) ayudar en las tareas de iden-
tificación de problemas y en la recogida de datos y (2) lectura y crítica de 
investigaciones en vistas a su aplicabilidad a la práctica, com_partiendo los 
hallazgos de la investigación con los colegas. · 
Los únicos datos empíricos que hemos encontrado (a nivel de diploma 
y baccalaureate) proceden de la investigación de McQuaid et al. (1993). 
De su encuesta a 200 escuelas de enfermería de los EE UU (colaboraron 
165 escuelas) sobre los programas de baccalaureate sobresalieron dos tipos 
de objetivos curriculares: 1) cognitivos, expresados en cuatro categorías: 
pensamiento crítico, crítica de investigación, solución de problemas y te-
oría/práctica; y 2) habilidades profesionales, expresadas a su vez en cinco 
categorías: usuario de investigación, utilización de investigación, juicio clí-
nico, valor de la investigación y participación/colaboración en la invest¡.. 
gación. 
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En la tabla 1 podemos ver con detalle los objetivos curriculares y el nú-
mero de escuelas que los señalan. 
Tabla l. Categorización de objetivos curriculares 
(McQuaid et al., 1993). 
Cognitivos 
Pensamiento crítico 
Crítica de investigación 




Usuario de investigación 
Utilización de investigación 
Juicio clínico 
Valor de la investigación 


























Además de estos objetivos muchas escuelas establecen requerimientos 
de curso como la realización de una crítica de investigación (53%), de 
una profuesta (26%), otras menos un poster, una pregunta de investiga-
ción o e esbozo de una investigación. A grandes líneas los objetivos y re-
querimientos de las escuelas de enfermería americana, en cuanto a los 
contenidos de investigación, siguen las recomendaciones realizadas por la 
ANA. 
3.3. Estructura curricular 
Según Stember (1984, véase Jamann-Riley, 1990) se ha hecho muy po-
ca investigación sobre los currícula de enfermería. Y, específicamente, so-
bre los currícula de investigación en enfermería, la revisión de Jamann-Ri-
ley, (1990) no encontró ninguno, sólo algunos estudios relacionados. 
Mencionaremos, exclusivamente, el estudio deThiele (1984) sobre el em-
plazamiento más adecuado de un curso de investigación en un programa 
de tres años. Sus resultados indican que el primer año es el más adecuado; 
medida la adecuación en términos de mejores resultados de productividad, 
tal como el uso de revistas referidas, actitudes positivas hacia la investiga-
ción y aplicación a la práctica clínica. Sin embargo, el emplazamiento de 
la mayoría de los cursos de investigación en los programas de baccalaure-
ate se sitúa en el último año (McQuaid et al., 1993). 
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3.4. Estrategias de enseñanza 
Como ya observaran de Tornyay (1984) y Overfield y Duffy (1984) es 
poca la investigación existente sobre estrategias de enseñanza. Jamann-Ri-
ley (1990) concluye lo mismo, seis años después, para el caso específico de 
la investigación sobre estrategias de enseñanza en enfermería. Como es fre-
cuente en este ámbito, se trata de una investigacipn metodológicamente 
débil, sin continuidad, y casi anecdótica. 
La mayoría de los estudios se han ocupado del cambio de actitudes o 
de conocimientos, pero no se han centrado en los procesos de aprendiza-
je. Por ejemplo, Kramer, Holaday & Hoeffer (1981) hallaron que la en-
señanza con grupos pequeños era más efectiva que otras en favorecer acti-
tudes positivas hacia la investigación. Sakalys (1984) examinó los efectos 
de un curso de métodos de investigación sobre el desarrollo cognitivo, pe-
ro no encontró diferencias significativas entre el pretest y el postest. Se 
pueden citar más ejemplos, pero todos siguen en la misma línea ya avan-
zada. Wagnild (1992) evaluó un método basado en los juegos de pregun-
tas y respuestas para enseñar el lenguaje de la investigación. Kirchhoff 
(1991) estudió la eficacia de viajes de campo (field trips) en el marco de 
un curso de métodos de investigación. Estos viajes fueron de dos tipos: en-
trevistas con especialistas clínicos que estaban realizando investigaciones, 
y formar parte de clubs de lectura crítica de artículos de investigación 
(journal club). Ambos tipos de experiencias fueron valoradas muy positi-
vamente, ya que, según refirieron los alumnos, les permitía ver y valorar 
la investigación en enfermería como algo plausible, importante y relevan-
te para la práctica. Sheil y Crain (1992) examinaron un programa consis-
tente en mini-congresos anuales a lo largo de los cuatro años de formación 
de los estudiantes de baccalaureate. Pennebaker (1991) evaluó los costos y 
los beneficios de la intercolaboración de los estudiantes en proyectos de 
investigación, dentro de los requerimientos de un curso de investigación 
en un programa de baccalaureate. El balance fue netamente beneficioso 
para las ventajas. 
4. Para finalizar 
Aunque sucintamente, pensamos que hemos justificado el sentido, es-
tructura y contenidos de la materia propuesta. Como ha ocurrido en otros 
países, el desarrollo académico traerá consigo el desarrollo curricular de la 
metodología de la investigación en enfermería, con titulados con unas 
competencias en el campo de la investigación en relación a la formación 
alcanzada. Formalmente, al menos, la máxima capacitación para la inves-
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tigación se conseguirá con el grado de doctor. De momento, y a la espera 
de la licenciatura (ya en ciernes) que según todos los proyectos de plan de 
estudios incluirá una materia troncal de metodología de la investigación, 
en el pregrado la formación básica en metodología de la investigación só-
lo puede residir en las materias obligatorias y optativas incorporadas en los 
nuevos planes de estudios. En el postgrado, además de la oferta de cursos 
de las universidades, los centros sanitarios y las empresas privadas, la dis-
ciplina cuenta con la formación reglada ofrecida a los residentes de la es-
pecialidad de Enfermería Obstétrico-Ginecológica a través de la materia 
«Investigación en Enfermería Obstétrico-Ginecológica (Matrona))) (Mi-
nisterio de Relaciones con las Cortes y de la Secretaria del Gobierno, 
1992). En última instancia, para impartir contenidos de investigación en 
enfermería en los diferentes niveles formativos lo más sencillo y útil es es-
crutar las experiencias positivas existentes en otros países, adaptándolas a 
nuestro contexto. Para ello, consultar los más de cien manuales, compila-
ciones y monografias existentes en el mundo específicas sobre metodolo-
gía de la investigación en enfermería (Richart y Cabrero, 1996) puede ser 
de gran utilidad, evitando discusiones estériles sobre quiénes o qué áreas 
deben impartir la docencia de estas materias. 
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ANEXO 
Programa docente de la asignatura «Metodología de la lnvestigaci6n 
en Enfermería» (4 créditos: 3 te6ricos y 1 práctico; area: Enfermería). 
OBJETIVOS GENERALES: 
1) Ser conscientes del valor y de la relevancia de la investigación para 
la práctica de la enfermería, y sustentar una actitud favorable hacia 
la investigación. 
2) Conocer, comprender el proceso de investigación. 
3) Ser un lector competente y con capacidad y ánimo para enjuiciar 
críticamente artículos de investigación. 
4) Tener la competencia de colaborar en investigaciones en diferentes 
fases del proceso de investigación: determinación de problemas de 
investigación con relevancia práctica, la búsqueda bibliográfica, y re-
cogida de datos. 
5) Ser competentes en la búsqueda de la literatura científica. 
6) Conocer y estar sensibilizados a los requerimientos que debe de reu-
nir una situación de medida mínimamente satisfactoria. 
CONTENIDOS: 
Unidad temdtica l· Introducción a la investigación cientlfica. 





2. Concepto y rol de la investigación en enfermería. 
3. Principios éticos de la investigación científica.' 
4. Etapas del proceso de investigación y estructura de un artí-
culo científico. 
Unidad temdtica Il· Pasos preliminares de la investigación. 
Tema 5. Problemas e hipótesis. 
Tema 6. La revisión de la literatura. 
Unidad temdtica Ill· El diseño de la investigación. 
Tema 7. Introducción al diseño. 
Tema 8. Diseños experimentales y cuasiexperimentales. 
Tema 9. Diseños no experimentales. 
Tema 10. Medición, fiabilidad y validez. 
Tema 11. Técnicas de recogidad de datos. 
Tema 12. Análisis de los hallazgos. 
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Tema 13. Investigación cualitativa. 
Tema 14. Valoración de los estudios de investigación. 
Unidad temdtica IV. Historia de la investigación en enfermeria. 
Estado actual y tendencias futuras. 
Tema 15. Evolución de la investigación en enfermería. 
CLASES PRÁCTICAS: 
1) Recogida de datos (2 h). 
2) Documentación científica (2 h). Basado en actividades previas de 
busqueda documental realizadas por los alumnos en pequeños gru-
pos o individualmente. · 
3) Desarrollo de una investigación (2 h). Invitación de investigadores 
para que expongan los avatares de su estudio, desde sus plantea-
mientos iniciales hasta el final. 
4) Análisis de artículos de investigación (4 h). 
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